
abundnn1c1,, lomudos c1rcumlun1c.s. !.-C opmirn l,1 carga ,irnbohcü 4lcl b.mdokro como un su¡cto de rcbddm y 
gcm:ro'!dad mhcrcmcs. 

r.l aulor prm,1gue en J:i rcn5.ion de ,,1ro,- 1mponame~ pcf',00.1Je, dd ha11dol1:1 ,,mu com11 hic: "r. l 
Tcmpramllo'. sin 1:mh.irgo . .se deue11c e11 t.:!I c,amen 1k ~kh 1.icLure~ qui: c,ms1dc:ru cscm.uth: en cl prlll:Cso ~lt 
apacig1111m1.:n111 ,le: l,t, .u.:crom:, Llcfo:w,1lc,. :1 ,,,her, l,1 in1cr.cm.11ir1 dc:I gc,bcrnatlnr Zug:t!->ll ~ ... ·I ,,am:c Jcl 
forroc:irnl ) d 11:11.:l!rafo por lu ..¡rn: ·',1 partir del últimu cu ,r1,1 de ,iglu \.1 \.. ,ude hahlJr,L de un.i 
mamfcstac1ón I cs1dual' del h:nomcno. cx11.:nú1<lo. wn alguno~ colc1a.r,h. h,1,u1 c,;t1m1cn,1,-.. dd \ , .. 1 r 64 ), 
De esta mancm. c.:omu:n/J a cxtlng.u1r-.c ...:1 o.1u111 heroica dd b.11ululcn1 y ,1 dedmar el fa1.ur ¡,op11lilr. par.s 
desemhül.cur en un csc,;c:nuno ilivcr..o en que el banduJo ~e <lc,wca por ,u 1.rucldad \ margmalidld. A:.í, d libro 
concluye con una tácita sentencia en donde ,;e sostiene que 13 1ma~cn r,>mannca del bandido e esfuma Je la 
rcaljdad presente para engrosar las confusa., linea, de la 1rad1c1ón v la h1stcma 

1 n M11t1<1, lo:. hncamu:1110:i que Jo~ Manuel Vt:ntum ~e bn plantc:adll en c,ila obra se dirigen hacia el 
e-.clurcc1m1cn10 Je un fcnomeno social que h::i pem1ancc1do baJo las sombra.-. de las grande~ hozai'tas y, en este 
scrltldo, su preocupoc1on fundamenrnl h;1 rad1cadl> c11 des, elar 1.i., esu ucru,,1, 'iúb) uccrllc:. del bandnlcn<;0111 
en AndaJui:la r ... 1a e:- l.i ruL:ón por la que lH.udc, a era, e:. de un ameno y :-uol e:.tudio. al cxumcn de ,a 
tnstin1cional 1dad y al 11J1alü,is de lo~ dctcnninanlc~ <lemo¡mifico-.) ~k1Jh::. que participaron en la configura1.: 1ón 
del bandido andaluz. De esta forma, el nutor ,e ha encargado tácitamente Je dei,prende~ de lo, elementos 
lncrano y román11co., asociados r1 la co11ducrn del bandolero. 11~1 !"dril nt'gar e l vaJor de é~to:.. sino para 1n1en1ar 
re<.eatar la realidad históricn al que aludC"n alegóricamente. A~,. para fmalizar. ha}' que enfauzar que esta obra 
responde a LU\a ya lahrnda trayectoria en temáL1ca., culturales ~ demugráfica<; afti como a las profundas 
prcocupac1oncs históricas del autor. por lo que su \alor Jcadc:rruco rnd1c.1 no sólo en el car.1ctcr mlonnau1.-o y 
el coatc:nido explicativo de la investigación. sino además en el aporte reflexivo con que contribuye al área de 
las representaciones e uno~u:mrio social. 

Roben Fossicr, Geme de la Edad MC'd10, Ed.Taurus. Mc:,cico. 200 , 383 pp 

DILGO M t.'Nl)/\{.A MA< HUC:¡\ 

Univcrsidaú de Con~cpción 

El reconoc11.lo ha:.tonadur frunce~ R\1bt:rt 1 o:. 1c1 es profesor emr!nlo de La Sorbonu, con un d1llt.HJo 
trabajo como :irchivista y paleógrafo Ha c,cnto c~tudios sobre la Edad Media que han llegado a com cnir;c 
en cla.s1cos denlro de la h1stor1ografia med1evaltsta mundial. En esta ocasión. p<n medio de una reflex1on 
lustór1ca a mo<lo de em,ayo, no ode111ra en l!I inundo medieval mtcntando desmil1fit:ar la ulen p1cconceb1da 
que se nene de esta epoca, a ca~ (en muyor parte segun c:I autor} de la d1stanc1a que provoca en lm, p..:r-.ona-. 
la excesiva utihznc1ón de fuemes que roseen un fucne "sesgo artswcrurico • y que dificulta el conoc1m1ento 

de l'-WI gnm mayono .. Por eso i.:l tllulo dd hbro Cen,l' tle lu fülad J1ed1a, que Justamenlc: perst"gu1rá dr.!..,Ct 1h11 
y comprender la \ tda de la gente comun para este comcodo, rdkx1ona sobre la ,;da condiana de hombres ) 
mu1eres corric:nte •• eon el fo, de rnostrarno~ que sus preocupacrones existenciales > cottdianas no son tan 
d1-,1m1.l., a lJ5 nu~tras como crcemll" >· 11un nu,·,. ~erinn la." mMna~. cmnu dir(I fos,u:r en algún pnsll1e 

La obra se dtv1de en dos partes· el hombre: y c:1 mundo y -:obre el homb~ en sí mismo Lo11 r.!l1~1 '-1!' 

busca la ,erif1cac1ón de la h1pótes1s .. ~nt.ral uel 1rnba.10. u mcJor ilicho. las y ::i enunciadas prcocupai,;ione, 
l"Cr!.Onalcs drd autor· .. comprender l.1 \ ida de: lo, hornbrc~ comune-., que :.ufrl.\n > (lJdecen la villa Je unJ fom1a 
no muy di,;;tinta aJ hombre de hoy". Fossicr nos imita con ello a cuestionar nuestro presente: a partJr Je I,\ , 1d:1 
de lo,- homhre!. comunes de b. Edad Media v nos ,:i demostrando a traves de sus páginas que ese hombn.· 
comun no es muy distm10 al aclllal 

Su obJcto de cstuilio es un ,c:r humano al c~I: 
le preocupa la lluvrn. los lobos. el , mo, e l dmcro. el feto 11 indu,ll el fuego, el hacha, lo~ vccm,h, el 
JUrumcnto, la snlvac16n, todo aquello que no ' habla ocasionalmente y f)<)r omisión. a travc!> Jt:I 
pnsma dcfonnan1c de los 1ns11tuc1011e.., pol1t1ca,. las Jerárqwcas ,Ol'mle.,. lus nom1a-. JUd1c1aks y lns 
proyectos de fe Por h1 1;rn10. ne• c11c('l11tr.ircmo~ aquí lli una ar1tumcntac1<'in c:conom1c-a ni 111111 



dcscripc1on de lt!Ct11ca!-.. ni lucha de clase. sólo a <!Se pohre hombre dt" lodos lo., dias (p. H), 

Para el autor In atenc,◄'in c,1;'1 ¡,uc,;i,l en los puntm ~111e nos hacen semejante~ a cada hombre~ muJet, 
,ca cu.ti ,ea su ongt:n Todo~ debían comer dorrmr caminar. defecar. copular e mdw,l) pcn~ahan de lu misma 
m(mt<nt cuando se miran en lo \ ida cotidiana; lo que le mterc-.n en det'inmv;1 'ºt.•, 1-"1 'mmutl humano" 

En la obra se pide ul kcto, que se ahsrr-a1ra pvr 1111 1fü1mcnh.> de ·us t.·squcmas 1r .. Jicionalcs v deje a 
un lado 1dl!as prtX:ot1ceh1da, de: lu epoca en estudio BaJO estas premisas. se pretende remover certezas. dentro 
de un ninplto morgt·n de 1,cmpo cdc Carlomagno a Francisco 1) a)udado poi fucnrc-. prmc1pahnen1c emanadas 
del podt..'T cclcsiástlco. como codos los demás h1sronndorcs, con los mismo t1rgumen10-. cucsc10nable:., en el 
periodo que va enu-e los siglo X 11-Xl V o piba revista. como en una galena donde desfilan los .. úpos 
sociale,,"• e l m(')rtJe, el gm:m:ro, el ht1b1tuntc de la ctudad, el hornhrl! del cnrnpo, el marginado, la.~ mujeres> 
la familia A lgo ~irnilar a lo que hizo Jacques l.e Gt1fTh,1cc )'J vemlc años. con un con1unto de: diez ac4(fémic~ 
prc~tig10~s 778 

En la primem fMt h: uo hombre y el mundo-, anah1,3 tema, con la modaltdld de pregunta.e; y 
respue~ta, (recurso qui: seguirá usando durante 1odo el libro). el "homhre al de..nudo". (,podemos calcular 
cu!\ntch crdn cstus pcr onas? ¿Que ,eían o sentían'?"' Y la gemi: del bosque" ,:Qué eran to~ c1n11níllt~•1 O el 1cm;1 
Je la enfermedad y su representación simbólica por ejemplo, 1 epilepsia como mal "sagrado" y la peste 
negra. 

Respecto a la n1i\e7 despeJO el preJwc10 de que en la F.dad Medin se mcno~prec1tl e ignoraba al niño. 
En cambio se e,pre a que había una sobrada acenc,ón. "f'.I niño era objeto de un cariño intenso, cwdado 
atentos o di: una pn;ocupae1ón por su cducac1on pcrfoctamcncc cqwparable a los nue5tros" (p.50). S1 embargo, 
el 8\JIOr -.e pregunta por el abandono de la infanda o los llamado!. niilO!-. exp6s110s y s, csc c;omportam,enw e:, 

sólo medieval. El Lema de la al11nemac16n y sus gustos ha ~•do de!>vclado por la ciencia arqueológica a través 
del e~tud10 de lo!> utensilio::. .. todos comían de todo: las cxca\-aciones reahzadas en los vertehrados de la 
con1abilid1.1J de la comidas así lo demuestran Y todo vn lia, incluso los cnballo~ e incluso lo:; pcrroi, (¡puc:. i,i1); 
Su!> huesos han dejado huella., md, curibles de de:scuanw1.rnicnto" (p.73). El paso del tiempo y el cambio 
suscuado en el siglo Xlll cntn:: la concepción del tiempo de la lgles111 y la concepc1611 -.ecular de lo 
mercaderc::s· ··como en Caen en 1317, el reloj público hada tnunfar el tiempo úc los comercian1es :sobre el 
l!empo de la Ig lesia" (p. 69). 

La op1rti6n generalizada e~ que la alta Jerarquía de la Iglesia tenla a\er 1611 por los m1úe~ o era 
derechamente misógina Por su parte, el autor se pregum.a por la lm¡'I-Ortanciu que cobra lu imagen de la mujer 
a partir del siglo X II, a través de lo textos bíblicos y con la figura de María como •·madre protectora•·. que 
habla a la DI\ 1111dod para favorecer u los hombres, como hizo en Caná y otros lugares. "'t.rica~ Je ús no 
hablaba gu!itoso a las mujeres, a las dos marias, la Magdalen:i y la de Betania, ,¡ue a mi:nudó se confundían 
en la Edad 1cd1a? Fue a ellas a quien é l se mostró p<>r pr1rnera ve~ dc:.-pucs de la Resurrección. fueron ellas 
las que cuidnmn sus heridA<-., quiene le a1endicron en la cruz y a ellas las que perdonó con má. foc1hdad que 
a los hombres" lp 90) 

Sobre la homosexualidad, que tanto preocupa .1 nue,1ro mundo actual. 
lru cc;n uctura'i. medievuk l<t favorecían, con la agrupación de Jóvenes olicrns, además de omho. 
sexos. que vivían en común, en castillos y com:encos. con la soc1edade;,. de jóvenes en las aldeas o 
las devociones en la ciudad. Considerados con una 1maQ.en cxccrublc de lo!> vicios de Sodoma y 
Gomorra. se creia que estos com¡lar1 irnento~ pe!Judicuban Ju salt1d de los culpables, pero no de la 
masa: estn es la razón por la que los castigos que sancionaban estas acurudes eran de cnrócter 
pcr..onal y rara vez públicos, qutz:is se velan como manafes1ac1ones 1nd1v1dualcs, un resultado 
sublime de una ami tad que c;e habla extendido n In cnm:ll Es en nuc~trd epoca cuando se ha ,do a 
1.a caza de lodo e!>tos caM>!>, comprobado:, n posible, ( J da la 1mpres1ón de que en la época med,e,.,al 
-.e lt!OIJ un.a visión serena de cs1e ámb110 (p. 97) 

En cuanto al matrimoma hace una aJvedad. Se le atribuida u IA lgk..,.,fa el ejercicio de perpetuar los 
1:nlaccs por conveniencia en la oristocroc10 loica. su nvaJ en In J1<)l i11co y en lo económico. cuando a l contrario. 
desde la Alta l:dad Media la Iglesia "extendió la prohibición de emparentarse has1a el ,ép11mo grndo de 

"" 1 , <x•fl, 1.Kq~, 19\JII E.J H..~nl,,.., Mr.LLvt.il. Allaru... M.ul.nd 
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pun:ntc.-.co, e:. dectr, a todo~ los dc:,ccnd1cntcs de un nusmo tal.lrabuclo'' 1 p. 107) 
Otro de sus opones rch~,:intc,, ,1 la cnuca h1s1onogl'áf1c:s s.: oh11eni: a l abord,ir el 1cm11 del 1ra!"laJu Su 

examen .iJni111,1 .a cón1u lo~ h1storiadorl!s mnnt.111 )- desmontan <.1:.ii:ma,, 4uc: cxpli1:dll I.A 1i:i111r1tl«:1J de la, 
ri!lac1one-. di.' tmbaJll donde ,e C\lle.,10 rcliiiosJmc:n1c le,.., nombre:-. de: m1!h. Ricardo. \1uhhu'-. \1arl,; 11 Wclx·r 
IP 1271 evidenciando una carencia al cnfn:ntar d problema, Jondc falla (subra~JJ ·Jc tni.lnl'ra L:rucl la 
d1me11-,1on f"- ICtllcig1ca" No<. 1eu1en1J que en cs1a época, a c,,ncepcit111 llL'I 1rahait1 ,e 1111n1l 1c-.w en In 
....-'l11t1fic,11.:dm cid truh;110 mon.11:111 (oru N l ,iJhom), o que l,1 r.11:ibr;i "tr1tl>.1Jo" no 1::-.1stc: c:n l,1 l d;td ~kdrn i:omo 
l,1 ..:onocc:mo:, hov en día· 

el tenmno Tripa/mm de donde \ 1ene el vocablo lraba_¡o. era un tripode que se uultzada para 
mmO\ 1111.nr la grupa de un caballo que se estaba herrando. Que m.'1s rntde se US8m p.1rn dc,,gnar un 
mstn1mcn10 de tortura t.h:ja de manera la descubien:o de manera cruel el aspccLo penoso y m:l!a1ivo 
del trabaJo. Los textos v w. gentes decían entonce.-. /abur. actio u opw que s1gruficaban fatiga. 
:11.:c1on. u ohrn, y no cabe duda de que cada uno de e!'itos 1em1mo, implica e,tuer,o (p. l 2tl), 

El autor d1súnguc tres reglas que ponen co tela de jwc10 a muchos labonosos trabajos. ya 4ue estos 
ulllizan concepciones inexistentes en una sociedad pre-moderna ..:orno e!- lo l:.dad \.1ed111 l n primer lugar, lo 
mex1stenc1a de competencia <1 compe1111v1Jad "la Iglesia \Ciaba rmr ellu, porque ~lo podía -.er luemc de 
rivalidad., celo8 v pecado". Nada de publicidad 4ue engañarla y e, 1dcnc1aria oo ánuno de grupo. nada de 
dumping sohre los ¡,recios, qlte c.iuc;ana ¡,reJ111cio al trabajo del prójimo. Lo ,egundo -.ena que el objeto del 
traba_io era el beneficio común: y por úHüno. el trabajo era fruto de un eslucrzo y conlleva un re.,uJtado. segun 
el lugar que l>C tenla en la sociedad el guerreo alcanza la glona, la reputación del clero a través de sus cs1ud10s 
y para el campesino su salvHc16n estaba ascgurado s, 1rabaJaba du10. La hmor1ografla :-e ha olvidado de estas 
evideocrns y se ccn1ra en dcmasia en el mercado. la p laz.a y la moneda. pero no "habl.1 de: la tierra y lo que 
aportaba, como s1 no hubiera consutu1do la preocupac1óo pnmordml. incluso In umca" (p 129). Ast. este tipo 
de hastonografia con su 1deu de progn:so se olvido del mundo rural y h: \.ui;:I\ i: lo. e-;palda al prefenr d esrudto 
de la ciudad 

F.l tema de la namraleza se desroca a través de los exempla (pred1cac1one1> o sennones hechos por los 
clérigos para c:~nar a l pueblo), don muchas ,ecei; i,e usaba paru a1ribu1r causo, tcult\~ica., a las catám-ofes 
ambientales y ru;i remover el .úma del pecador. Se destaca la reladóo dd hombre con el fuego, el agua, el mar. 
el bosque ("abrumador y sagrado") y los animales ¿Qué fueron cstoo; ulumos? Según el autor, la visión del 
hombre medieval no le agradaba el mundo ammal. " las , 1nudes que podian c:ncontrar,e en ello-; ,;ólo eran 
mtcrcsantcs s1 serv[an paro. que dcpcndtcmo del hombre o t."lilu\'Jeran :,0mcudos a él Hasta el siglo XJV no 
cambia esta pcri,pcctiva [ ... ] sm que cambiase esa postura de au1osuficiene1a v desprecio de nuestra especie 
hacia los de1T1J:., c:sa vanidad que se mantiene tan r,nne entre nuestr<><i contemporáneos·· (p. l 91S 1 

Otra critica a la lustonografia vigente se dínge a lo que desde hace } a trl'mt.1 aJios !>e Ita verudo 
refl exionado para explicar el orden rriesrumental de la sociedad mcd1e\'a l Se piensa que este sistema es 
1nrrlnslcamc:ntc desigual e inJusto y que la causa de su fr:1crura se e\phciJ por la lucha de clases 779. 
Agudamente el autor nos recuerda cómo hace ucmpo lo han cxammatlo otros mctl.Jevall:.tas 780 que so:.ltcm:n 
una pos1c1ón <l1\ergenli: de la mencionada, puesto que esta última visión es h1Ja "de nuestro mcionalismo 
hi:rcdc:ro de: la ilustración. que se ha apn::i-ura<lo en e,.tigma117..11r un órden que: legwmuba uin escandalosamente 
dcsiguaJdadc!, socialc ·• {p.256) Po:.tura que ba pcl)udicado e l conocimiento bis16nco sub~ una suciedad que 
se regía por 1deale,.. totulmen1e d1snntos a nuestra sociedad moderna: ··Jo que hace que se n:signc:n los má..\ 
favorecidos e 4ue la imagen mental del mundo no es In nuef.tra. Ante D,o, y su , olwuad no hay neos ru 
pobres. amo m siervos, :,ólo bay cristianos que espen\JI el Juicio fin.ti (p 256) 

La -;egun<la ¡,arte del libro está compuesta por tres cap1tulos: 'el /rombn' 1 los demas .. : "el 
co,wc1m1t·nto " y por úlr,mo "e/ alma ' El h1stor10dor reconoce que e:-te upo de temas de las ·•superestructuras 
mentales'' no es de su towJ ogrudo por no encon1r,1rlo 1an dc:c,~1vo Pm (ltta parte, el térmmo mentalidad, 
toda.,·ía contrm·erudo, debe mterprctarsc segun Foss1er c:n d sc:nt1du de: 4ue no hay ~ina sola meotaltdad 

no lúlJun, ll,><lnq 1983. (~an/l,.LI,, d; J.JW y e ,m, cid Jn.dJil11mr,, Crit,¡:.1, lbir~rlonol; lJ I Y~Z S1m•p1 1 Z.1i,rnulm, /-,, '""""''""'M rn"'P"'""' 
..... 1,,-,-aJri; ~ 1,-,.,,11~""'"'º or.¡:lo<k IJdl , S,¡¡lo \ "dnlLúll~ ~ld.tc,J 

~.., Gurrrc-!11, AWn , t•)!l,.4 EIJnuf,sl151ff'7 "" 1,,..,..::an1 .. U<lrÍC<A. Crlll••• 8.torcmnot: Id 2W.1 fJJ,.u,ro Jd f"b<JJa Id f.ú.,.J M,,f,., tn d tl~• :0..1 
CflllLA.1:1.an:dou.a. WO?. l.t Goif. 13,quct. IY'N E.,t ¡,,,.._, dr 1,, l!..t .. J M,J,J , l'aiJ<> l'<rnouJ, RC'{ltn~ 19"1' lbrn "'"~•" c.,,o /,; t:,/,J ,\ttJta, ~J 
l<>M' l. Oñ.alcu., Paúna Je M~Uuru 



medieval, '>llln una pluralidad varias de ellas \' ,e ubre t:m1h1ei1 .l discusión d lema tle 51 ..,¡¡b,cmn~ qui:: en 
(kc1den1c no hahlo n1r:i lorma de ver, enfrcmar l.1 rc,1l1tlud. que no fucru c1111 l.i nienruhdad unitaria que d111 
el c rislíanismo medicvnl 

El autor sigue con ,u convicc1011 que el desarrollo matenal es el mi:. 1mport.111te· ··sigo pc:n,r1J1do Je 
que lo hcrraJes de las monturns han dc:-cmpciiado un pa pel mucho más unponantc para el proirrcso d..: lu 
hum.1111dad que la .',11m11 De Tomas de Aquino' (p.:!:!:!). Aunque c~ta ascn:r.i.c ión C!, muy catcgonca. el autor 
In menciona c:n d contc."to de que é l no esta com·cncado que el hombrt' !>Ca el mayllr c:x110 de lll c1cac1ón 

S1 bien 13 epoca que el profesor dcscnbe comc1dc con el florecim1cnto de 'ª" ciudadc~ r,1m1 él l., 
ciudades c;on algo secund:mo Argumenta que lo!'. poderoso- de t- lorenc1a poco teman que ver con la vida de 
la gente tle li1 f."dml Alt•dw. 0~1en1endo quc tra~ la.-. úlumu rn,cstigaciom•s ,m¡ueologica.s. SI.! d~mucstm qut 
hubo una relación osmó11c11 entre campo y ciudad 4uc los nucleo, urbanos se fonrwron ,egtH1 lns nue,o~ 
!,'Tllpos religiosos y comerciales. Lo que marcana l(l'i destino., urb.1nos e~ la e<;pccialrzación de acti, idudcs. 
algo que complica a1 h1,1oriad111 de la.<; c1uda,IL•-. · "-.1uúad del obispo frente al bu~1, Je los mercaderes" 

Uno problemúhcn muy mtcrcc;antc que se plantea es el csmd10 del dinero, pero d el punto de Vl',t:1 
Ílll,is1c:ntc: de La historiografla que btL,;ca trazos cle un .;1stema ·•cap1talista med1cvaJ". cxclus,"amcntc urbano 
anterior a 1450 o 1500 Su pr~ocupuc1ón en c1unbm es plamearsc la pregunta: que lugnr ocupa e l dmero en las 
mcn1ahdade-., t.-n la ,ision general del mundo que comparten todos los hombres. :,;ea cual se.i el est.1men10 al 
cuaJ pertenecen En este !,enndo, se desarrollan durante toda la obra reflexiones del autor sobre sus propias 
mve,;11gac1onc · y v1vcoctr1s. ;1 trnvés de las cuales va removiendo concepc1oncs u pnort y ha.sta mito~ 
fl<'lrulurcs e mtclcctualcs. mucho~ de lo cuales ya han srdo mencionados, pt:ro no, quedan algunos má.-. 1101 
ver Es el caso de lo:. "rt•rrores dd mio mil". que en realidad nunca existieron; o la cn:<:nc1a de que la JUbl11.:1a 
se resolvin con potro,; de mrmrn y horca.r,. afirmación que demuestro un desconoc1m1cnlo de la mcnrnhdad de 
los jueces medievales. "la inqmetud que le su.sc1t.aba la necesidad de Snl\'ación les hacía mirar más aJlá de la 
traru.acción. la concihac16n, el compromiso [ .. J lw1111a est mag11w11 emolumentum < la JUslicia e!> W1 gran 
beneficio (p. 268). El feudalismo. según el autor. o.fecta.rfa a uno o dos hombres de cada veinte como una "fina 
pe/1r11lu 1ns1ttuci<mal" (p. 272). afinnac16n é:,;i:., muy provocadord. La guerra, que muchas veces se piensa que 
foc continua y organizada, más bien fue c:n la mayoría de ocasione:. una serie de enfrentamientos entre 
personas privadas y la única iucrra verdaderamente orga.nindo habrían sido las cruzadas: .. fue un movimiento 
popular, una manifestación Je la fe. u.na peregnnac1ón armada que tentaba a todo . o hubo ·cni::.u.do~ • hubo 
una cruzada" (p 283) 

Otro apa.rtado del libro se refiere a la idea de memoria e l111agi11arfo como un amplio campo de 
invest1gac1ón donde dt.:baten p:,1quin1ra:. e h1Rtonodores de las ideas, y t.:n las página, tuiale:. se Luce reterenc111 
a la fe , La salvación. los nlo:.. lu lglc III y el Más alla, sin ubandonar su mirada rud1calmcn1c matcnalis1a de lu 
historia. r ero esto no le impide acceder a verdades sobre la religiosidad de estos hombres > muJercs. 
aclarándonos de fom1a mag1~traJ conceptos como .. milenam,mo" y •·Juicio Fanur· 

Provocorivo e mquic1an1c, c,ta fonna de mos tramos de manera fragmcni.1da ) ' divcrgcnlc l,1s "gt:nh:'l 
de La Edad Media" nos abre muchas preguntas y uno de sus aportes más relevante,; dentro de historiografía es 
volver a plante-amo,¡ lac. co11cepc10ne, 1rad1c1onales de la d ic;c1ph11a. l1111nán<.lonoi. n re, •~tia dewe una 
perspectiva menos c:.erupulo a ~ sin apnorlsmos consabido Claru.mcntc u obra no 'iálo repite. sino que 
interpela los basamentos tcóncos y una nucYa observación de viejos problemas como la concepción del 
traba.ro. e l tiempo. las ciudades. el feudal ismo. el tema del conoc1m1ent() y las memaJ,dodes. BaJO esta 
aprec111c1ones, el mismo autor sos11e11e que -.e trobnJa con muchos preju1c10:- acadcm,cos y que lo !-dad Media 
no son una Hansa Tcutomca. m las umvcr.;1dades: •·somos no!>olTos JO!, que n·ncramos las uruvt.:rs1dadcs 
mcd1cvalcs, no hay rastros de e:.ta ad.m1rac1ón en sus contemporáneos" (p. 334 ). Lo, caballero~. el arte de las 
catedrales, no son las fonna, rnri, rerr~cntntivas de la t-dad Media, ,ino loe; hl\mhrc-. coml!ntes que son la 
mayoría de la poblacu'm y no pertenecen a lo!> upo~ :.oc1al~ de cah.uh:ro, monje. art1stJ . Cn:o que c~ta en lo 
cic:rto, pero la " olidandad sociar· que t)li ·tió en ese: ucmpo era general )' la gran mayoría también era 
partícipe acuvo de: la cons trucción de la vida social en su con.Junto 

.En sus rcíle'l1ones t mal e~ 1 r 394) instala dos preocupaciones que nu tienen b pre1ens1on de acJarar 
la.; problcrná1ica!'i de la h1Monografi11 mt:daeval ni t.impOCO de cJcmo ·tmr m1d:1 ~ino re~pon<lc.:r a las 
motivaciones y a las inquietudes de un intclcclual que nec~;ca expresar a tra,·és de un ensayo su visión de los 
temas que más ha traba¡ado. La pnmcra de ellas apunta a su postura de no creer que d hombre es superior :, 
las demás especies. Lo que busca en ~u 10\e-;11gac1ón es exponer un ser humano desde su nocuniemo y 



mucnc. i.:oo una pcr.,pci.;ll\lJ c.- 1 natutah!>tJ.. e!- d.?c11. ver al hombre pruneru como un .imma, que m> e, 
i.upcnor o mngun orro orgum,mu ··como 1111 -.cr \J\o no ni -. qui: un rnmnon de cdul,1' animada!.-> por 
puls1onci. qu1m1ca, y el~cmcai. 'º ltay culu1m que no IM} il , 1!>111 .:11 cl unu cn\llllura 111,11c1 ¡al y un .sopll> 
ci.p1rnu.1I. u11 1,.m:rpl,} un ulm..i. ) i.ulll dci.dl.' c~tc puntn 1k , i,ta ~ ha hablado de ,l'r hum,m 1 l 1.~c11 que m, 
kdnr yn i.c h;1bra íorm.idu um1 upiniím ,ohn: lo que '-1• picn,o ul rcspci:tu. pcru de_jcmu~h, .ihí) q,. J76), Parn 
wl ohJctl\ o ,e LOnccntm .::n la, , ic1,1111Jc, 1.k l:1 ~c111 · ,~·11,:111,i tic l.1 hlad Mcd1 , ~•l Jmh cnlc. !J ,cli. el 
humb11;, la cconomia -,ui. r1;luc1ones tic poder) ..:omu la hi!>tonogmlia ha dejado cstó imn m,1}11ti. pu,1crgada 
.:omu ohJt:111 de ~-;,tudtú, 

.. ¡ o' 'i la un1vcr..1dau. 111 lt" cisterc1e11i.ó. la I ltansa tcutunica [ .. . ] 111 mucho menos la J11111111u de 
amo. constitu)'Cn l.1 edad media estoy .11 ro de h it-,1.ir de caballerns. tk frutlah~mo 1.k reforma 

gregoriana ( ... ]con el pretexto de que no sabemos nuda de so dcmas Pero los dcmas ,on In-. nue,e 
décunm, parte~ de la hum,uud.Jd dt! a4uel10,., uempo!>. , 'Jo dcbcrtamos hac.er algo por cstud1..1tlo, .. 1 r 
3H3) 

L.1 segunda rdle>;1(1n e 11rie111.a :i problenuu:z..iJ ',J d hombre medieval es igual a nosolros, ,in 
soslayar. por su pucsh>, las C\1dcn1c dilerc11cia-. (ccon111nica,, 1díg1oi.,1i-, socialc¡; )' la, conccpciom:~ del 
uempo, el e,pac10 y la veloc1daJ1. Hoy. al igual qm.· cn Jo, Ucmpos lt:Janos dt: ld falac.J vtedin. 1.i , 1JL1 nunca 
1ram,cum: en 1~ cscenan~ 1mporwn1e~ de la Bolsa, o no .i.c rcílcJa en los csccnillios de los poht1cos. ya 4ue 
lo que importa al hombre comun es su profosion, sus 1ngn: os, lt>h problema" de lo vida cotid1:mn en general, 
la violencin, e l amor y los discurso capaces de llevar consuelo 

Aunque el libro aborda mucho,., temas de fom1a supeñic1al, casi como una foco arca. no~ apurta 
muchos elementos para futuras mvcsl1gacione:,. Sobre 1o<lo. que las fuentes oficiales se pude leer buscando 
este hombre 1.:omún. que las c1enc1as a.ux1liares son fundamentales para entender la Ednd Media, con la 
propcns1on de la arqucolo,g1a y el arte. Ademó:, no 111\ u.a 3 cuesuonar ) a remover alguna:, ccrteta) y 
conceptos ya asunilados en los estudios medievales como mcuesllonabks. Y por úl11mo, nos pone en la 
di:,,yun11va acl,rca tle nuc:.tms coai.:i:(:K:1one antropolog1ca:.. con su ansi:.tencta en subrayar que d hombre l!.'

"ammal ltunumo o un • mamífero Npe1/o" y que no ha <,ufrido cambios ,rn-,-wnciale todos .::.tos siglo,. 
Se mua, en fin. de un ensayo histórico provocativo pe ro de una honei;11dad inieleclual a totia prui:ba, 

que no deja tndúc:rc:nle, ~rito con un.adara eruwc1ón (fruto de mucha:. décadas de c:.tmho) y amenidad que 
hace ágil su lectura incluso ni publico no e pcctali-sm 

Eduardo T~llc7. Lúgaro. lo~ Diagt1itas. Akh1llt:u:,. Santiago <le Oulé 2008. 87 p¡-,. 

1\-1 AL '<lt: 10 Os rR1A Gnr,,1 -\LEZ 

Un1vc:n,1d,1d de ( ·oncepcmn 

Los 4ue me conocen saben que no ,oy historiador. m amropólogo, 111 1:mologo Los que no me 
conocen lo saben ahor.., [o con,.ecuenc1a, toJos ustedes se extrañarán por que: Eduardo int: ha pedido quc 
presente :,u libro. un libro de h1::.ton,1tJt1r} " se quiere de un historiador que deambula pm lo, terreno, de la 
antrop<>logia, la nrqueologia, la etnología y ha.,,a la clnohngülstca. Yo también me c,ctrañc cuando me 11,,mó 
por h:IHono para pt:d111ndt1, Dcspu~,. entendí que c:l buscaba la li.:\.lllm del lego. tle l lcctor nu c.spec1.1lizado, 
que puilicsc aproximarse de modo, 'lllltii. !llá, 1ruuiti1,o, a un libro que no csú c,<.:nto l~Omo J,,,; lih1,1i. de 
his1ona canónicos y que, por tanto, pudiese dar una \.ÍS1ón d1!o.llnla. desembarazada de los pruritos tt:m1cos y 
hasta cicntlfico, de l:l lw,torla 11ad1uonal. \' aqu1 me tienen pr-=c1sumen1e embarcado en ,:,,a tarea. 

El libro de Cdu,mlo T <!lle, l ugoro que ponemos a lo cun ·1dcrac,ón de us1ede, c:-.11mados lü1uros 
lectores. contiene una !>Cnc: de cstud1m, St>bre loe; llamados Dia~wta~. que, ue:.put:!- de: l~r -.u, p;lg111a,. ya no 
nos aLrC\emos a a;,egurar que c~c lm::.c: su ~cn11hc10, ,, no ,,empre lo fuera, o no lo fucru par.t todo-. o tHl c:.n 
todos IO!> cusos, En fin. Los diag1111a.\, con el subtitulu Je l!s1ud1os, ha sído pubhcado en :mn::i~o p<ir la 
editonal Akhilkus 

l;,I volumen. de ~7 pp ( 1,1111..:ni: los -.igu1ente5 capatulos: 
1 Considc:r,u:ion.:-s ~ohn: la pn:h1-.fona y la pro1ohistor1a Jrngu11a. 


